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Corre la especie por ciertos ambientes de la lengua aragonesa que yo he 
escrito una carta a los partidos políticos de Aragón diciendo que la lengua 
aragonesa no existe y que es un invento del Consello d’a Fabla Aragonesa. 
Quien conoce mi vida y mi dedicación al aragonés desde hace ahora cuarenta 
años (mucho antes de que naciese el Consello) no creo que pueda dar crédito 
a semejante barbaridad, pero los hay, a los que parece, que les ha, si no 
convencido, sí preocupado. Quienes me lo han comentado aventuran que el 
daño que mi supuesta carta puede hacer al aragonés será irreparable, 
precisamente en estos momentos en que nos estamos jugando su 
supervivencia; es decir: que yo seré el principal responsable de que el Estatuto 
no dé a las lenguas de Aragón lo que muchos esperábamos... Por lo visto, para 
esos miserables insidiosos, yo soy capaz de arrastrar al abismo a las lenguas 
propias de Aragón. Esa carta no existe, yo jamás la he escrito. Y si existe, 
emplazo a que me la enseñen, porque si la tienen quiere decir que alguien ha 
utilizado mi nombre, algo tan grave que podría acabar en los tribunales. 

Las intenciones que tiene la calumnia se me escapan, no puedo creer que haya 
gente tan mezquina que me considere un traidor a uno de los compromisos 
más serios de mi vida. Al único partido que yo he escrito sobre el tema del 
aragonés es a IU, como militante que soy. En la web de IU de Aragón defendía 
claramente la necesidad de declarar cooficiales el aragonés y el catalán en las 
zonas en las que se hablan y la necesidad de que fuese asignatura obligatoria 
en esas zonas y no voluntaria. Eso lo dije hace un par de meses. Mi última 
comunicación con IU ha sido respecto a las enmiendas que IU presentaba al 
articulado referente a las lenguas en el proyecto del nuevo Estatuto. Insistía yo, 
e insistía IU, en la necesidad del estudio obligatorio en las zonas de uso 
predominante del catalán y del aragonés. Eso es todo. Si algún otro partido ha 
recibido una carta mía, que sepan que no es mía, por lo que les agradecería 
que me la hiciesen llegar para poder emprender las acciones legales 
pertinentes. 

 

En todo este asunto está claro que hay una voluntad manifiesta de difamarme y 
hacerme daño a mí, pero también a IU. No voy, de momento, a decir más; 
quienes me conocen de verdad y me respetan saben que eso es juego sucio y 
repugnante por parte de quienes, por las razones que sean, políticas o 
personales, tienen ganas de desprestigiarme y de paso echar basura sobre IU. 
Pondría la mano en el fuego y no me quemaría a la hora de señalar con el 
índice desde dónde se ha extendido la calumnia y qué intencionalidad tiene, 
pero cualquier persona con dos dedos de frente también se dará cuenta de 
ello, así que mejor esperar a que cierren la boca o a hacer que la cierren si 
continúan divulgando tan repugnante mentira. 
Como la verdad suele acabar saliendo a flote, desde aquí emplazo a los que se 
dedican a levantar calumnias que den la cara y no se escondan en el 
anonimato. Y si de verdad tienen esa supuesta carta escrita por mí, que me la 
hagan llegar para poder actuar debidamente contra sus autores. 


